4  r.  8  1 


EL  MUSEO  LITERARIO, 

GALERIA  DRAMATICA  Y  MUSICAL 

DE 

D.  PRUDENCIO  DE  REGOYOS. 


PIEZA  CÓMICA  EN  UN  ACTO. 


Panto  de  venta  en  Madrid,  librería  de  D.  J.  Cuesta. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ,  FACTOR,  9. 


PUNTOS  DE  VENTA  EN  PROVINCIAS. 


Albacete   Pérez. 

Alcoy   V. de  Martí  é hijos 

Algeciras  Joarizti. 

Alicante  Ibarra. 

Almería  Alvarez. 

Aranjuez  Prado.' 

Avila  Carees. 

Badajoz   Martínez  y  Riño. 

Barcelona  Mayol. 

Bilbao  ,  Astuy. 

Burgos  Hervías. 

Cáceres  Valiente. 

Cádiz  V.  de  Moraleda. 

Córdoba  Lozano. 

Cuenca  Mariana. 

Castellón  Carratalá. 

Ciudad-Real. . . .  Arellano. 

Coruña  Lago. 

Cartagena  Muñoz  Garcia. 

Cliiclana  Julián. 

Ecija   García. 

Figueras   Conté  Lacoste. 

Gerona  Dorca. 

Gijon.   Crespo  y  Cruz. 

Granada  Zamora. 

Guadalajara   Oñana. 

Habana   Charlaín y  Fernz . 

Haro   Quintana. 

Huelva  Osorno  é  hijo. 

Huesca   Guillen. 

Jaén   Idalgo. 

Jerez  Alvarez  Aranda. 

León  Viuda  de  Miñón. 

Lérida  Blasco. 

Lugo  Viuda  de  Pujol  y 

Hermano. 

Lorca ........ .  Gómez. 

Logroño   Verdejo. 

Loja  Cano. 

Málaga  Cañavatte. 

Mataró   Abadal. 

M urcia  Herederos  de  An  - 

drion. 


Motril  ballesteros. 

Mondoñedo  Delgado. 

Orense   Robles. 

Oviedo   Palacio. 

Osuna.  Montero. 

Palencia  Gutiérrez  é  hijos. 

Palma  Gelabert. 

Pamplona  ,  Los  Ríos  y  Bar- 
rena. 

Pontevedra  Aspa. 

Puerto  de  Santa 
María  Cebantes. 

Puerto-Rico.  (Ma- 

yagües)  Mestre  y  Tomás, 

Reus  Prius. 

Ronda  ,  Gutiérrez. 

Sanlúcar  Esper. 

S.  Fernando....  Meneses. 

Sta.  Cruz  de  Te- 
nerife Ramírez. 

Santander  Basañez. 

Santiago   Escribano. 

Soria  Perlado. 

Segovia   Alonso. 

S.  Sebastian...  Garralda. 

Sevilla  Alvarez  y  Comp. 

Salamanca  Huebra. 

!  Segorbe  Mengor. 

i  Tarragona. .  . .  'Pujol. 

Toro   Tejedor. 

!  Toledo  Hernández. 

Teruel   Baquedano. 

Tuy  Martínez  de  la 

I  Cruz. 

'  Talavera  Castro  (Schez.) 

Valencia   Moles. 

i  Valladolid   Hernainz. 

:  Vitoria  Galindo. 

í  Villa  nueva  y  Gel- 

I     trú  Bertrán  y  Creas. 

'  Ubeda  Trevíño. 

Zamora   Calamita. 

Zaragoza  V.  Andrés. 


EN  PANOS  MENORES. 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2014 


https://archive.org/details/enpanosmenorespi3941olav 


EN  PAÑOS  MENORES, 


PIEZA  CÓMICA  KN  UN  ACTO,  ARREGLADA  Á  LA  ESCENA  ÍÍSPANOLA 


POR 


IBon  €n0enio  de  (í>lat)arria. 


Representada  en  el  teatro  de  Novedades  el  dia  5  de  Oclubre  de  1858. 


MADRID. 

IMPRFNTA   DE  JOSE  RODRIGUEZ,   FACTOK  ,  9. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


LA  POSADERA   Sta&.  Bedia. 

UNA  FRANCESA   Calvo. 

DON  SIMON   Sres.  Hernández. 

DON  JUDAS   Albalat. 

UN  CRIADO   Mozo. 


La  acción  es  en  Aranjuez. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Prudencio  de  Re- 
goyos,  dueño  de  la  galería  dramática  El  Museo  literario, 
quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimpri- 
ma, ó  varié  el  título  ó  represente  en  cualquiera  de  los  teatros 
de  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto  en  la  ley  de  propiedad  literaria  y  decreto  orgánico  de 
teatros  hoy  rigentes. 


ACTO  ÚNICO. 


Cuarto  de  una  posada.  Á  la  izquierda  una  ventana  y  una  me- 
sa con  luz.  En  tercer  término  puerta  de  entrada.  En  medio, 
al  fondo,  una  cama.  Á  la  derecha  puerta  que  conduce  á  un 
gabinete. 


ESCENA  PRIMERA. 

Posadera,  acabando  de  arreglar  los  muebles. 

¡Ajajá!  I  ya  puede  esa  señora  francesa  venir  cuando 
guste  á  tomar  posesión  de  su  cuarto.  ¡Calla!  {Se  asoma 
á  la  ventana.)  La  diligencia  de  Ocaña  que  se  pone  ya 
en  marcha...  Con  tal  que  no  me  haya  dejado  algún  pa- 
sajero... hoy  es  tal  la  afluencia  de  gente  en  la  posada 
que  no  tengo  ni  una  habitacioji  disponible.  Voy  á  ver. 
( Entra  por  la  derecha.) 

Simón.    Por  aquí,  por  aquí.  (Dentro.) 

Judas.     No  necesito  Cicerone.  (Id  ) 

ESCENA  II 

D.  Sjmon,  D.  Judas.  Entran  atr apellándose.  D.  Judas  trae  una  ma- 
leta. D.  Simón  arrastra  un  saco  de  noche  de  manera  que  pueda 
lanzarlo  á  las  piernas  de  D.  Judas. 

Judas.     ¡Eh!  poco  á  poco.  ¿Cree  usted  que  carece  de  piernas 
mi  individuo? 


EN  PAÑOS  MENORES. 


SiM^'N.  Perdone  usted;  no  había  reparado...  pero  ahora  que 
reparo...  ¿cómo  tiene  usLd  valor  de  Jlamar  piernas  á 
esos  dos  floretes? 

JcPAs.     ¡Cómo!  ¿qué  ha  dicho  usted?  ¡Háse  visto  imbécil! 

Simón.  ¡Eh! 

Judas.  ¿Quiere  usted  que  se  lo  repita?  Digo  que  es  usted  un 
imbécil. 

Simón.    Eso  es  otra  cosa.  Creí  haber  oído...  {Con  calma.) 
Judas.     Vamos  á  cuentas.  Ignoro  qué  papel  hace  usted  en  el 

comercio... 
Simón.  Ninguno. 

Judas.     No  es  eso:  repito  que  ignoro  todavía  qué  papel  desem- 
peña usted  en  el  comercio... 
Simón.     ¡Dále,  bola! 

Judas.  En  el  comercio...  liMbitual  de  la  vida,  pero  no  es  obs- 
táculo para  que  declare  en  alta  voz,  que  de  viaje,  es 
usted  el  ciudadano  mas  chinche,  mas  cócora  de  las  cua- 
renta y  nueve  provincias  en  que  se  halla  dividida  Es- 
paña. Le  hago  á  usted  gracia  de  nuestras  posesiones  de 
Ultramar. 

Simón.  Puede  usted  creerme,  caballero,  {Mirándole  de  hito  en 
hito  )  que  celebro  en  el  alma  la  ocasión  que  me  ha  pro- 
porcionado su  vecindad  de  usted. 

Judas.     Pues  yo  no. 

SiMox.  Juntos  montamos  en  la  diligencia  de  Ocaña...  juntos 
hemos  buscado  esta  posada  para  esperar  la  venida  del 
tren...  y  juntos,  créalo  usted,  nos  pondremos  otra  vez 
en  marcha.  ¡Quién  sabe  si  el  destino  inexorable  nos  ha 
reunido  para  no  separarnos  jamás! 

Judas.  No  seria  mala  penitencia,  -rio  en  deseos  de  llegar 
cuanto  antes  al  término  de  mi  viaje,  tan  solo  por  el  pla- 
cer de  perderlo  á  usted  de  vista.  Afortunadamente,  esa 
vecindad  que  con  tunta  fruición  ha  recordado  usted,  no 
durará  mucho  tiempo.  Dentro  de  un  par  de  horas,  á  lo 
sumo... 

Simón.    (¡Es  particular!...)  ¿Dónde  piensa  usted  quedarse?  Por- 
que yo  también... 
Judas.     Donde  á  usied  no  le  importa. 
Simón.     ¡Caballero!  {Con  ademan  hostil.) 
Judas     ¡Señor  miol  {El  mismo  juego.) 
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ESCENA  lil. 

Dichos,  /«Posadera. 

Pos.       ¿Oiié  es  esto?  ¿Van  ustedes  á  pegarse? 

Jldas.     Puco  menos.  ¿B^s  usted  la  dueña  do  este  establee! - 

niicnto? 
Pos.       Si,  señor. 
Judas.     En  ese  caso... 

Pos.  Ante  todo,  quiero  que  me  digan  ustedes  á  qué  debo  el 
honor  de  verlos  en  mi  casa.  Son  ya  las  dos  de  la  maña- 
na, y  debo  hacer  á  ustedes  presente... 

Simón.  Si ,  todo  lo  que  usted  quiera;  pero  pasará  pronto  el 
tren? 

Judas.     Es  verdad,  ¿pasará  pronto  el  tren? 

Simón.     ¿Por  qué  repite  usted  lo  que  yo  digo? 

Judas.     ¿Y  por  qué  se  permite  usted  adelantarse?... 

Pos.       (¡Vaya  un  par  de  genios!)  Todavia  tardará  bastante. 

Simón.     Entonces  déme  usted  un  cuarto. 

Judas.     Déme  usted  un  cuarto. 

Simón.     ¿Otra  vez?...  Señor  mió,  veo  que  tiene  usted  condicio- 
nes para  llegar  á  ser  un  loro  perfecto. 
Judas.     ¿Loro  yo?  (F?/mso.) 

Pos.  {Inter i)oméndose  ent/e  ambos.)  Haya  paz,  por  la  Virgen. 

Yo  no  tengo  mas  cuarto  que  este,  y  ese  gabinetito.  {Se- 
ñala á  la  derecha.)  Pero  ni  aun  eso  puedo  ofrecerles, 
porque  los  tiene  alquilados  una  señara  francesa  quede- 
be  llegar  de  un  momento  á  otro. 

Simón.  No  importa  :  suceda  lo  que  quiera,  yo  me  instalo  aqui. 
El  cuarto  corre  de  mi  cuenta.  El  gabinete  para  usted. 
{A  la  Posadera.)  Quiere  decir  que  cuando  llegue  esa  se- 
ñora... 

Judas.     Aqui  dejo  mi  maleta:  (/d.)  procure  usted  llevarla  á  la 

estación. 
Pos.  Corriente. 

SiMON.     Hé  auui  también  mi  saco  de  noche:  en  cuanto  suene 

el  silbido  de  la  ocomotora... 
Pos.       Descuiden  ustedes.  Si,  como  dicen,  piensan  m:  rchar- 

se  en  el  primer  tren,  me  queda  tiempo  de  cumplir  con 

esa  señora ,  que  tardará  aun  algunas  horas.  ¿Quieren 

ustedes  cenar? 
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Simón.     No,  gracias. 

Pos.       Tengo  una  magnífica  liebre... 

Judas.  ¡Zape!...  Por  mi  parte  no  acostumbro  á  tomar  nada  de 
noche.  Unicamente...  (Rodeando  el  talle  de  la  Posadera .) 

Simón.  ¡Libertinol  (Separándolo  y  acercándose  á  su  vez.)  ¿Es  esa 
la  moral  que  le  lian  enseñado  á  usted  en  el  colegio? 
{Queriendo  abrazará  la  Posadera.)  ¿Asi  se  at. uta  con- 
tra las  costumbres? 

Pos.  ¡Eh!  poco  á  poco.  (Le  rechaza.)  Vamos  á  ver,  ¿tienen 
ustedes  algún  otro  encargo  que  hacerme? 

Judas.  Nada  mas  sino  que  nos  avise  usted  de  la  llegada  dei 
tren. 

Pos.       Cuando  vuelva  por  la  maleta  y  el  saco.  (Váse.) 
ESCENA  IV. 

D.  Simón,  D.  Judas. 

Judas.     Caballero,  voy  á  acostarme.  (Yendo  hácia  su  cuarta.) 
Simón.     Ya  habrá  usted  notado  que  no  le  doy  Jas  buenas  no- 
ches. 

Judas.  ¿Y  qué? — ¡Cáspita!  (Se  encoge  de  hombros  y  abre  la  puerta 
del  gabinete.)  Protesto  contra  la  calificación  de  gabinete 
que  ha  dado  Ja  Posadera  á  este  zaquizamí.  Yo  me  voy  á 
ahogarme  aqui  dentro. 

Simón.  Ande  usted,  que  para  quien  es  padre... — (Este  hombre 
carece  del  sentimiento  mas  dulce  del  corazón,  del  sen- 
timiento de  la  vergüenza:  le  he  inferido  un  insulto  y 
como  si  nada  hubiese  oido.  ¡Oh!  yo  le  haré  saltar.)  Di- 
go, caballero,  que  ese  cuarto,  asi  y  todo ,  es  excelente 
para  usted. 

Jüi>As.  Decididamente,  está  usted  abusando  de  mi  paciencia. 
No  obstante,  debo  advertirle  para  lo  sucesivo  que  sus 
injurias  no  llegarán  jamás  á  la  altura  del  desprecio  que 
me  inspira  su  conducta  de  usted.  (Voy  á  poner  dos  le- 
tras á  mi  futuro  suegro  don  Simón,  participándole  rai 
llegada.) 

ESCENA  V. 

D.  Simón. 

¡Ja!  já!  no  he  visto  hombre  mas  original...  y  eso  que  á 
primera  vista,  los  rasgos  de  su  üsouomia  inspiran  una 
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repugnancia  invencibltí,  pero  luef?o...  es  parlicular  el 
cariño  que  le  hñ  cobrado!  Realmente  ,  su  mal  carácter 
es  sin  duda  el  único  móvil  que  me  hace  agradable  su 
compañía...  No  lo  puedo  remediar;  me  encantan,  me 
electrizan  esos  caracléres  rebeldes  que  se  subleban  á  la 
menor  coutrariedíid ,  que  echan  chispas  de  coraje.  De 
mí  sé  d«cir  que  estoy  excesivamente  grueso,  y  necesito 
que  me  ostiguen  y  me  coniradigan  para  ver  si  de  este 
modo  consigo  disminuir  de  abdomen:  esta  es  la  opinión 
del  facultativo  que  me  asiste,  y  el  carácter  de  ese  hom- 
bre llena  las  condiciones.  Pongamos,  pues,  en  obra  mi 
nuevo  pian  curativo. 

Judas.     \Cí\b{i\kTol  {Dentro  del gobineíe.) 

SiMOM.    ¿Qué  se  le  ofrece  á  usted? 

Judas.     ¡Usted  me  aburre! 

Simón.     ¿Cómo,  yo?... 

Judas.    El  verbo  aburrir,  se  escribe  con  6  ó  coa  v? 
Simón.     ¡Yo,  qué  sé! 

Judas.     ¿Es  decir  que  no  sabe  usted  ortografía? 

Simón.     Ni  pizca. 

Judas.     Es  usted  un  idiota. 

Simón.  ¡Oí usieál...  {Variando  de  tono.)  ¡Ah!  si  mi  futuro 
yerno  estuviese  dotado  de  un  genio  asi.,  porque  tal  co- 
mo ustedes  me  ven  ,  estoy  á  punto  de  obtener  un  as- 
censo en  mi  carrera  social;  si,  señores,  soy  todo  un 
papá  en  la  actualidad  ,  y  pienso  elevarme  á  la  envidia- 
ble categoría  de  suegro.  Justamente  vengo  ahora  de 
Ocaña,  á  donde  he  ido  á  obtener  informes  acerca  de  un 
yerno,  que,  como  llovido  del  cielo,  se  me  ha  propuesto 
para  mi  hija  Cunegun  la....  Qué  felicidad  cuando... 
{Bosteza.)  Pero  d'^jemos  este  asunto  ..  Si  pudiese  conci- 
liar el  sueño....  El  tren  tardará  todavía  algunas  horas... 
Si,  sí:  durmamos.  {Lleva  el  saco  cerca  de  la  cama:  se  quita 
la  ropa  y  la  vá  colocando  en  una  silla  próxima  al  saco  de 
noche.)  ¡Al  fin  voy  á  casar  á  mi  hija!..  ¡Qué  dulce  satis- 
facción siente  un  padre  al  desembarazarse  pacíficamen- 
te de  sus  hijos!...  ¡Oh!  goces  de  la  pater...  ¿Dónde  ha- 
bré puesto  mi  gorro  de  dormir?...  ¡Ah,  en  el  saco!  {Sa- 
ca la  mayor  parte  de  lo  que  contiene  el  saco ,  poniéndolo 
en  la  silla ,  donde  ha  dejado  la  ropa.)  Aquí  hay  uno... 
no  quiero  yo  constiparme  como  ese  loco.  {Pausa.) 

Judas.     ¿Vecino,  está  usted  dormido? 
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Simón.     Si,  señor:  y  le  suplico  no  me  despierte. 
J  jDAS.    Dígame  usted,  vecino.  ¿Tiene  usted  por  casualidad  un 
saca-botas? 

Simón.     ¿Le  es  á  usled  indiferente  un  saca  muelas?  {Se  precipita 
hacia  ¡a  puerta  amenazándole  con  el  puño.) 

Judas.     Vá  usted  á  hacer  que  dé  un  estallido. 

Simón.    No  se  alartrie  usted  por  eso...  ¡ehl  cuidado  con  mirar... 

No  introduzca  usted  fiaudulentamente  la  cabeza  en  mi 
cuíirto.  {Cierra  la  puerta  con  llave.) 

Judas.    ¿Qué  es  eso?  ¿ivle  vá  usled  a  enct  rrar?  {En  el  gabinete  ) 

.Simón.  ¿Qué  duda  tiene?  lístá  visto  que  solo  de  esta  manera 
conseguiré  que  me  deje  usted  en  pMZ...  Conque  voy  á 
acostarme.  {D.  Judas  dando  golpes  en  la  puerta.)  ¡Llama, 
llama! — Caballero...  {Se  aceica  á  la  cama;  corre  por  de- 
trás las  cortinas  y  acaba  de  desnudarse.  Se  oye  á  D.  Judas 
golpear  la  puerta.)  No  liaga  usted  que  me  levante...  ¡Us- 
ted no  sabe  aun  quién  soy  yo! 
JuD  \s.     Ni  me  importa  un  ardite. 

Simón.  ¡Desventurado!...  Yo  soy  manso  como  un  arroyuelo, 
como  dicen  los  poetas.  Pero  cuando  salgo  de  la  cama, 
contrariado  y  brotando  fuego  los  ojos,  me  convierto  en 
un  rio  caudalosísimo  que  desfruye  cuanto  encuentra  al 
paso,  que  lo  arrasa.  ..  ¡Hola!  parece  que  le  ha  hecho 
efecto  mi  amenaza.  {Se  acuesta  y  pone  los  pantalones  sobre 
la  silla  donde  están  los  demás  efectos.  Momento  de  silencio.) 

Judas. i    Vecino,  yo  me  sofoco  en  este  gabinete. 

Simón.  Asi  se  excusa  usted  de  pillar  un  constipado.  Eso  le 
viene  á  usted  como  pedrada  en  ojo  de  farmacéutico. 

Judas.     Le  hago  á  usted  responsable  de  mi  muerte. 

Simón.  Acepto  la  responsabilidad...  y  buenas  noches.— Tan 
cansado  estoy  que  ya  empieza  el  sueño  á  rondarme... 
Nada  se  oye...  Felizmente  el  calor  debe  haberle  asfixiado 
ya...  {Pausa.) 

Judas.     ¡Eli!  ¿Vecino? 

Simón.     ¡Vive  aun!  ¡el  c'elo  no  es  justo! 

Judas.    Ya  me  he  sacado  los  pantalones  ,  pero  las  bolas,  Dios 

guarde  á  usted  muchos  años. 
Simón.     Pues  paciencia. 

Judas.     ¿Quiere  usted  ayudarme  á  tirar  de  ellas? 

Simón.  Vuelvo.  {Dando  media  vuelta  en  li  cama.  Una  gran  pau- 
sa. Ronca  D,  Simón.  A  poco  se  oye  el  silbido  de  la  loco- 
motora.) 
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ESCENA  VI. 
D.  Simón,  dormido.  Posadera. 

Pos.  Pronto,  señores,  ya  está  ahí  el  tren...  vamos.  ¿Pero 
dónde  se  lian  metido?  ¡Qué  veo!  {Descorre  las  cortinas.) 
¡Está  acostado!  ¡Eli!  ¡caballeru! 

Simón.     ¡Acabará  usted  de  dejarme  en  paz!  (Dormido.) 

Pos.       Mire  ust^ni  que  ya  ha  llef^'ado  el  tren. 

SiM'»N.  ¡Cómo!  ¿Qué  dice  usleál  (Despertando.)  ¡Ali!  voy  á  ves- 
tirme. 

Pos.       Y  yo  corro  á  llevar  el  saco. 

Simón.  Si,  vaya  usted,  y  meta  ahí  todos  esos  efectos  que  están 
sobre  la  silla.  (La  Posadera  coloca  en  el  saco  los  efectos 
que  D.  Simón  se  habia  quitado,  la  ropa  con  los  paútalo 
nes,  etc.,  que  se  hallan  también  sobre  la  silla.) 

Pos.  Despáchese  usted...  solo  le  quedan  cinco  minutos... 
Vamí'S  con  el  saco.  ¡Pero,  calla!  ¿y  el  otro  huésped? 

SíMoN.  No  se  ocupe  usted  de  él.  Es  probable  que  á  estas  horas 
haya  sucumbido  á  un  tabardillo. 

l*os.  ¡Caballero!  ¡Caballero!  (Entreabiendo  la  puerta.)  ¡baje 
usted  pronto!  Ya  está  ahí  el  tren. 

Judas.     Voy  en  seguida,  solo  me  falta  ponerme  los  p  n'alones. 

Pos.       No  pierdan  ustedes  momento. 

LSCE^A  Vil. 
D.  Simón,  luego  D.  Judas. 

Simón.  (Se  levanta  íu  calzonzillos.)  Precisamente,  cuando  e.n- 
pezaba  á  dormirme,  vienen...  (Mirando  en  la  silla.) 
¡Dónde  diablos  he  puesto  mi  ropa!  ¡Nada!  ¡no  la  en- 
cuentro!... ¡Es  particular!...  Pero  señor,  ¿qué  se  han 
hecho  mis  pantalones?  ¡Ah!  ya  anuncia  el  tren  su  lle- 
gada. (Se  oye  el  silbido  de  la  locomotora.) 

Judas.  No  se  vaya  usted  sin  mí.  (D.  Judas  sale  apresurada- 
mente del  gabinete ,  está  completamente  vestido ,  mas  lo& 
pantalones^  que  los  trae  en  la  mano.) 

SiMJ.x.  (Reparando  en  los  pantalones  que  trae  D.  Judas  )  ¿Qué 
veo?  ¿puedo  sabiT  con  qué  objeto  me  ha  hurtado  usted 
mis  pantalones? 
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Judas.     ¿Qué  pantalones? 

Slmon.     Estos.  {Echándole  mano.) 

Judas.     ¡Eli!  poco  á  poco.  Estos  pantalones  son  mios. 

Simón.     ¡Cómo  se  entiende!  Usted  me  los  ha  robado. 

Judas.  ¿Soy  ladrón  por  ventura?...  Esto  ya  no  se  puede  aguan- 
tar... {Tiran  de  los  pantalones  y  los  dividen  en  dos.)  ¡Unos 
pantalones  que  me  han  costado  ciíico  napoleones!... 

Simón.  ¡Tus  pantalones!,..  ¿Todavía  te  atreves  á  decir  que  son 
tuyos?  {Los  tira  por  la  ventana.) 

Judas.  ¡Desgraciado!  ¿qué  ha  ht'clio  usted?  {Se  oye  el  silbido  de 
la  locomotora.)  ¡Cielos!  El  tren  se  pone  en  marcha.  ¡  Ah 
del  conductor!  {Llamando.) 

Simón.  No  iiayma3,nos  deja.  (E/i  la  ventana.)  ¡Conductor! 
¡Que  si  quieres! 

Judas.  ¡Se  ha  marchado!  ¡se  ha  marchado!  {Se  deja  caer  en  una 
silla.) 

ESCENA  Vill. 

Dichos,  Posadera. 

Judas.     ¡A.h!  ¡Señora!  pronto,  tráigame  usted  mi  maleta. 
Simón.     ¿Dónde  ha  puesto  usted  los  efectos  que  estaban  sobre 
esa  silla? 

Pos.       La  maleta  de  usted  está  con  el  saco  de  noche  en  el  tren 

que  acaba  de  marchar. 
Simón.     Pues  estamos  frescos. 
Judas.     ¡No  podemos  salir  en  este  estado! 
Simón.     ¡Qué  disparate!  Los  regK mentos  de  policía  urbana  se 

oponen  á  ello. 

Pos.       Y  sin  embargo,  no  pueden  ustedes  quedarse  aqui. 

Simón.  En  ese  caso,  haga  usted  por  facilitarnos  unos  pantalo- 
nes sobre  la  marcha.  Despierte  usted,  si  e^  preciso,  á  los 
vecinos,  á  todo  el  pueblo,  poco  me  importa,  pero  vivo 
ó  muerto  necesito  un  pantalón. 

Judas.     Y  yo  otro.  {Váse  la  Posadera.) 


ACTO  UNICO,  ESCENA  IX.  13 


ESCENA  iX. 

D.  SiNON,  D.  Judas. 

Simón.     ¡Dos...  dos  pares  de  pantalones! 
Judas.     ¿Y  si  no  trajese  mas  quo  uno? 

Simón.     ¡Toma!  como  la  caridad  bien  entendida  empieza  por 

uno  mismo,  serian  para  mí. 
Judas.    ¿Para  usted?  Me  gusta  la  salida,  ¿y  por  qué  no  para  mí? 
Simón.     Por  dos  razones  muy  importantes,  la  pri  ñera  porque 

en  uso  de  mi  derecho  lo  he  resuelto  asi;  la  segunda  es 

corolario  de  la  primera. 
Judas.    La  idea  ha  sido  mia,  exclusivamente  mia,  y  reclamo  el 

derecho  de  propiedad.  ¡Qué  configuración  mas  extraña! 

{Reparando  en  D.  Simón.) 
Simón.    No  he  visto  cosa  mas  rara!  (Id.  á  D.  Judas.)  ¡Qué  pier- 
nas! {Designando  d  las  piernas  de  D.  Judas.) 
Judas.     Pues  señor,  volvamos,  si  usted  quiere,  á  abordarla 

cuestión  acerca  de  los  pantalones.  Empezaré  dirigiendo 

á  usted  una  pregunta. 
Simón.     Es  usted  muy  dueño. 

Judas.  La  intención  de  usted,  dando  por  hecho  que  la  activi- 
dad de  la  Posadera,  ó  mejor  dicho,  su  diligencia  ,  nos 
proporcione  unos  patalones,  ¿la  intención  de  usted  es 
la  de  cedérmelos? 

SiMON.    Crea  usted  que  jamás  he  pensado  en  ello. 

Judas.     Voy  á  ver  si  le  conmuevo  á  usted. 

Simón.     Perderá  usted  un  tiempo  precioso. 

Judas.  Caballero,  preste  usted  atención  á  lo  que  voy  á  decir- 
le. Mañana  me  aguardan  en  el  seno  de  una  familia  res- 
petable... para  ventilar  un  asunto  del  mayor  interés 
para  mí:  me  esperan  con  ansia,  y  ..  dígame  usted  con 
la  mano  puesta  en  el  corazón :  ¿no  le  parece  á  usted  al- 
tamente ridículo  que  vaya  á  presentarme  á  ella  en  pa- 
ños menores  para  que  me  atribuyan  opiniones  políticas 
que  ciertamente  no  son  las  mias? 

Simón.  Seguramente  que  si...  pero  á  mi  vez  voy  á  ver  si  le 
conmuevo  á  usted. 

Judas.     Al  grano. 

Simón.     Pues  el  grano  es  que  ..  que  ..  yo  soy  un  caballero. 
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Judas.     Y  yo  otro. 

Simón.     Esa  es  una  hipótesis. 

JíjDAb.     Como  ia  de  usted. 

Simón.  No  riñamos  por  eso.  Pues,  señor,  en  atención  á  los  ser- 
vicios que  presté  á  mi  patria  durante  la  guerra  de  la 
independencia... 

Judas.  Usted  me  ha  pillado  á  traición  y  quiere  encajarme  aho- 
ra la  historia  de  su  vida. 

Simón.     No  se  traía  de  eso. 

J  DAS.     Continúe  usted  :  ¿conque  militar,  eh? 

Simón.  Si,  señor;  y  lo  confieso  con  orgullo.  He  presencido  las 
batallas  mas  famosas  de  aquella  guerra  nacional,  y  he 
sido  mas  de  una  vez  herido  en  mi  juventud... 

Judas.     ¿En  dónde?  {Con  viveza.) 

Simón.  En  mis  afecciones  particulares ;  pero  continúo:  merced 
á  la  reputación  de  pundonoroso  y  valiente  que  adquirí 
en  el  ejército,  con  mis  hechos  heróicos  por  una  parte, 
y  este  aire  marcial  que  siempre  me  ha  distinguido...  yo 
he  tenido  siempre,  siempre,  un  aire  muy  marcial. 

Judas.     Vea  usted,  nadie  lo  diria. 

feiMON.  Pues,  si  ,  señor.  Merced  á  mi  buena  reputación,  me 
nombraron  alcalde  de  mi  pueblo,  y  ejerzo  mi  cometido 
de  una  manera  tan  prudente  y  conciliadora,  que  me  he 
captado  la  admiración  y  las  simpatías  de  mis  conciu- 
dadanos. 

Judas.     ¿Pero  á  qué  viene?... 

Simón.  Un  poco  de  cachaza.  Luego  de  madrugada,  que  ,  Dios 
mediante,  es  la  hora  que  pienso  llegar  al  término  de 
mi  viaje,  es  natural  que  salga  medio  pueblo  á  recibir- 
me: el  concejo  se  reunirá  inmediatamente,  y  saldrá  á 
mí  encuentro  como  siempre;  se  pronunciarán  discursos 
alusivos  á  mi  llegada;  las  doncellas  del  pueblo  me  ofre- 
cerán ramilletes... 

Judas.     ¡Hombre!  ¿Conque  en  el  pueblo  de  usted  abundan... 

SuvroN.  Si,  señor,  los  ramilletes.  Ahora  bien,  dígame  usted  con 
la  mano  puesta  en  el  corazón:  ¿puedo  yo  humanamente 
presentarme  á  mis  cólegas  en  este  negligé  viraniego? 

Judas.     Verdaderamente  que  no. 

SiMorí.     Al  fin  conviene  usted  conmigo... 

Judas.  ¿Qué  duda  tiene?  Solo  que  se  me  ocurre  una  pequ»  ña 
observación:  bien  sabe  usted  que,  caso  de  encontrarlo, 
la  Posadera  no  traerá  mas  que  un  pantalón,  y  es  inútil 
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que  seamos  dos  los  preteiidienfes  á  introducirnos  en  él. 
SiMoN.         verdad:  tampoco  se  me  liabiu  alcanzado.  ¿Pero  qué 

liace  esa  Posadera  que  no  viene? 
Judas.     ¿Tan  fácilmente  cree  usted  que  se  encuentran  unos 

pantalones  á  las  dos  de  la  madrugada? 
Simón.     Hombre,  se  me  ocurre  una  idea. 
Judas.     Parece  mentira. 

Simón.  Mientras  esperamos  su  llegada,  y  con  el  objeto  de  pa- 
sar meMos  mal  el  tiempo,  hablemos  ó  cantemos...  Us- 
ted debe  tener  una  bonita  voz... 

Judas.     Todos  me  dicen  lo  mismo. 

Siivn»N.  Vaya,  pues,  luzca  usted  su  habilidad...  cánteme  usted 
algo. 

Judas.     <:on  mucho  gusto.  (Tengo  un  plan.) 
Simón.     f^^mpiece  usted. 

Judas.  «¡Triste  Chactas!  cuan  rápida  ha  sido 

»la  terrible  ilusión  de  tu  dicha; 
«sumergido  en  perpétua  desdicha 
»sin  mi  Atala  no  puedo  vivir.» 
Simón.     ¡Bravo,  bravísimo!  ¡Qué!  si  parece  usted  un  ruiseñor, 
con  perdón  sea  dicho  de  tan  respetable  clase...  Hom- 
bre, ¿por  qué  no  solicita  usted  una  plaza  en  el  teatro 
de  la  Zarzuela?  ¿No  sabe  usted  otra  cancioncita...  {Bos- 
tezando.) por  el  estilo  para  conciliar  el  sueño? 
Judas.     ¿Se  burla  usted? 

Simón.     ¡Líbreme  Dios!  También  yo  ..  (Recordando.) 

«¡Triste  Chactas!  cuán  rápida  ha  sido 
»la  terrible  ilusión  de  tu  dicha. 
¡Divino,  divino!  (Se  queda  dormido.) 

Judas.  «Sumergido  en  perpétua  desdicha 

»sin  mi  Atala  no  puedo  vivir.» 
Aprovechémonos  de  su  sueño...  {Se  dirige  á  la  cama  y 
penetra  en  ella  por  los  pies,  cantando  piano  para  engañar 
á  D.  Simón.  Una  corta  pausa.  D.  Simón  despierta.) 

SiMoN.^  Se  me  figura  que  me  estaba  durmiendo.  ¡Calla!  ¿Qué 
se  ha  hecho  mi  compañero  de  viaje?  Aprovechémonos 
de  su  ausencia  para  acostarme...  {Entra  en  la  cama  por 
la  cabecera,  sin  descorrer  la  cortina  de  en  medie.  Des- 
pués sacando  la  cabeza  y  observando  el  cuarto.)  ¡Demo- 
nio! Yo  siento  aqui  una  cosa  sospechosa...  ¿Qué  dia- 
blos hay  en  esta  cama?  {Descorre  la  cortina.)  Esto  ya  ■ 
pasa  d:'  castaHo  oscuro?... 
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Judas.    /Usted  aqui? 

Los  DOS.  Lis  preciso  que  esto  termine  de  una  vez  para  siempre. 

(Se  incorporan  de  pronto  de  manera  que  se  hallen  de  fren- 
te: se  cruzan  de  brazos  y  se  miran.) 

Simón.     Me  ha  destrozado  usted  el  espinazo  con  los  pies. 

Judas.     Usted  me  ha  deshecho  un  pie  con  sus  talones. 

Simón.  Esto  no  puede  quedar  asi :  un  desafio  :  elija  usted  ar- 
mas: es  necesario  que  uno  de  los  dos  quede  en  el  sitio. 

Judas.  A  mí  me  toca  qu(5darme  por  derecho  de  antigüedad: 
váyase  usted. 

Pos.       Por  nqui,  señora,  por  aqui.  {Dentro.) 

Simón.     jUf!  la  francesa.  {Corriendo  la  cortina.) 

Judas.     ¡Y  nosotros  en  paños  menores! 


ESCENA  X. 

Dichos,  acostados,  la  Francesa,  la  Posadera,  un  Criado. 


Franc.    ¡Ah!  ¡que  je  suis  fatigué! 
Pos.       ¿Qué  dice?  {Al  criado.) 
Criado.  Que  le  da  la  fatiga. 

Pos.       Pobre  señora.  La  traeré  una  taza  de  tila,  de... 
Franc    Restez,  restez. 
Criado.  Que  reste  usted. 

Pos.       Crea  usted  que  siempre  se  me  han  indigestado  las  cuen- 
tas. 

Franc.    Dites  moi;  vous  n'aurais  pas... 

Pos.       ¿Pasas?  No,  señora:  se  me  acabaron  anoche.  Si  se  le 

ofrece  á  usted  alguna  otra  cosa... 
Criado.  Diga  usted,  ¿y  el  cuarto  que  se  me  destina  á  mí? 
Pos.       Ahí  le  tiene  usted.  {Señalando  el  gabinete.) 
Franc    ¡Ah!  tres  bien. 
Pos.       í  con  su  cama  correspondiente. 
Criado.  Buenas  noches. 

Pos.       La  cena  está  dispuesta  en  el  comedor...  cuando  la  se- 
ñora quiera  bajar... 
Franc  Non. 

Pos.       Tenemos  vaca  estofada...  una  liebre...  {Vúse.} 
Judas.     Vecino,  le  gusta  á  usted  la  liebre? 
Simón.     Calle  usted. 


ACTO  UmCO,  ESCENA  XI. 
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ESCENA  Xf. 


la  Fhancesa,  D,  Simov  y  D.  Judas,  en  la  cama. 


Franc.    Je  vais  me  coucher.  (Se  quita  el  chai  y  el  sombrero  di- 


ciendo una  tirada  en  francés  á  voluntad  de  la  atriz.  Se 
dirige  d  la  cama,  abre  la  cortina  y  arroja  un  grito  ca- 
yendo sobre  una  silla,  al  ver  á  D.  Simón  y  I).  Judas  que 
eétafi  en  una  actitud  cómica  en  la  cama.) 


Simón.     Señora,  no  tema  usted  nada.  [Salta  de  la  cama  y  salu- 
dando.) Yo  soy  un  caballero  español.  {Id.) 
Franc.    {Se  levanta  sin  mirarlos,)  ¡Alfred!  ¡Alfred! 
Judas.     Yo  no  soy  caballero,  pero  español,  certifico. 
Franc.    ¡Stupefation!...  ¡Stupefation! ...  {Viéndolos  en  calzonci- 


llos y  cubriéndose  la  cara  con  los  manos.  Váse  izquierda,) 


Judas.  Usted  le  ha  espantado  con  esa  figura  de  tonel  y  ese  aire 
de  sátiro. 

Simón.  ¿Vuelta  á  las  andadas?  (Está  visto,  yo  no  puedo  vivir 
sin  este  hombre...  ese  infernal  carácter  simpatiza  cada 
vez  mas  con  el  mió.  ¿Es  posible  que  un  hombre  tan... 
asi,  tan  vulgar...)  {Se  oye  una  voz.) 

Judas.    ¿Qué  oigo?  una  voz...  una  voz  de  hombre... 

Simón.     ¿Qué  le  pasa? 

Judas.     ¡Ánimo!...  Todavia  hay  esperanza... 
Simón.    ¿Dónde  vá  usted? 
Judas.    ¡Al  infierno!  (Frfse.) 

SiwoN.    Espere  usted,  que  le  voy  á  acompañar,  ' 


ESCENA  Xil 


D.  SiMON,  D.  Judas. 


ESCENA  XIII. 


D.  SiMONí 


¡Galla!  se  ha  marchado....  {Asomándose  á  la  ventana.) 
¿Qué  veo?...  se  acerca  á  un  hombre  en  la  calle..*  le  ha 
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bla...  A  juzgar  por  sus  ademanes,  solicita  alguna  cosa*.. 
El  hombre  parece  que  se  resiste...  trata  de  desnudar- 
lo... de  quitarle  los  pantalones... 
Voz  DENTRO.  ¡Ladrones!  ¡socorro!.. 

Sjmon.     ¡Já!..  ¡já! — ¿Qué  escucho?  {Se  oye  un  ronquido.)  Esa  de- 
liciosa armenia  {Acercándose  á  la  puerta  del  gabinete.) 
que  participa  de  la  laringe  y  de  la  nariz,  me  hace  el 
dulce  efecto  de  un  ronquido....  que  debo  calificar  de 
masculino  á  juzgar  por  la  energía  de  sus  notas...  Re- 
capacitemos.... Si  ronca,  es  evidente  que  está  dormi- 
do... si  duerme,  se  habrá  acostado;  y  si  está  acostado... 
se  hallará  desnudo...  ¡Dios  mió!  qué  rayo  de  luz  penetra 
en  mi  alma...  estas  palabras  abren  dentro  de  elfa  paso 
á  una  revelación  que  me  hace  feliz.  ¡Oh!  San  Panta- 
leon,  protégeme.  {Entra  de  puntillas  en  el  gabinete  y 
sale  con  las  mismas  precauciones,  trayendo  en  la  mano 
unos  pantalones.)  ¡Oh!  ya  están  en  mi  poder...  tenga- 
mos prudencia...  y  observemos.  {Pasa  la  pierna  derecha 
sin  apartar  los  ojos  del  gabinete,  de  manera  que  no  se 
aperciba  que  ha  metido  la  pierna  derecha  en  ta  izquierda 
del  pantalón.) 

ESCENA  XÍV. 


D  Simón,  D.  Judas. 

Judas.  Su'^  malditas  voces  me  han  impedido,.,  ¿Qué  veo?  {Re- 
parando en  D.  Simón.) 

Simón.  {Esforzándose  en  ponerse  los  pantalones  y  teniendo  siem- 
pre fijos  los  ojos  en  el  gabinete.)  ¿Cómo  se  atreven  estos 
sastres  á  hacer  ropa  tan  estrecha? 

Judas.  ¿Dónde  ha  encontrado  esos  pantalones?  (Se  acerca  de 
puntillas  á  D.  Simón,  y  sin  que  este  último  lo  note,  desli- 
za su  pierna  izquierda  en  'a  derecha  del  pantalón.) 

Simón.  Yo  ?udo  la  gota  ten  gorda,  y  nada;  son  inútiles  mis  es- 
fuerzos. 

Judas.    Es  que  á  usted  le  están  sumamente  estrechos. 

Simón.  ¿Eh?...  ¿Qué  hace  usted  metido  en  mis  [pantalones? 
{Con  voz  de  trueno.) 

Judas.    Lo  que  á  usted  no  le  importa. 

Simón.  Pero  señor,  ¿hasta  cuándo?...  ¡Caballero!...  {Cruzándo- 
se de  brazos.) 
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Judas.     ¡Señor  mió!...  (M.) 

Simón.  Hágame  usted  el  favor  de  no  tirar...  {Con  dulzura.)  yo 
se  lo  suplico...  va  usted  á  romperlos....  ¿Por  ventura 
pretende  usted  {Con  fuerza.)  que  hagamos  el  papel  de 
hermanos  gemelos?...  ¡Le  conjuro  á  usted  á  que  se  sal- 
ga de  mis  pantalones! 

Judas.    La  mitad  de  ellos  me  pertenecen. 

Simón.    ¿Son  acaso  bienes  mostrencos? 

Judas.  El  mostrenco  lo  será  usted.  Es  mas:  quiero  la  pierna 
izquierda  del  pantalón;  conque  asi,  desocúpela  pronto 
y  ayúdeme  usted  á  meter  la  otra.  {Dá  un  paso.) 

Simón.  No  se  mueva  usted...  que  se  van  á  romper...  ¡Oh,  ra- 
bia! (Se  rompen  los  pantalones  y  se  alejan  mirándose  con 
ira) 

ESCENA  XV. 

Dichos,  la  Posadera. 

Pos.       Estoy  que  trino. 
Simón.     ¿Qué  le  pasa  á  usted? 

Pos.  ¿Que  qué  me  pasa?  ¿Y  aun  se  atreve  á  preguntarlo?... 
Después  que  ellos  son  la  causa  de  que  rai  francesa 
abandone  esta  posada  tan  pronto...  Pero  ya  he  tomado 
mi  resolución...  ustedes  pagarán  el  gasto  que  ella  hu- 
biese hecho... 

Simón.    ¿Nosotros?...  En  ese  caso  será  el  señor,  que  es  el  cul- 
pable de  todo. 
Judas.     ¿Yo?...  venga  mi  maleta. 

Simón.  Venga  también  mi  saco  de  noche,  á  quien  usted  ha  he- 
cho viajar  sin  necesidad. 

Pos.  Justamente  acaban  de  traerlos  ahora  mismo.  [Sale  y 
vuelve. ) 

Judas.     ¿Es  posible? 

Pos.       Hélos  aqui...  Como  no  han  tomado  ustedes  billete,  han 

tenido  la  precaución  de  dejarlos  en  la  estación. 
Los  DOS.  ¡Oh ,  Providencia!.. 

Pos.       Hé  aqui  el  saco  de  noche.  «Á  don  Simón  Tufillas.» 

{Mirando  el  rótulo) 
Simón.     Venga,  yo  soy. 
Judas.  (¡Cómo!) 

Pos.       Ahora  la  maleta.  aÁ  don  Judas  Berrinche. «  {Id.) 
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Judas.     Ego  sum. 

Simón.     ¡Mi  futuro  yerno!...  {Asombrado.) 

JcDAS-     ¡Mi  papá  suegro!... 

SiMo^-.     Ven,  que  te  estreche  en  mis  brazos. 

Judas.     ¿Eh?...  (Retrocediendo.) 

Simón.     ¡Hijo  mío,  tienes  un  genio  endemoniado! 

Judas.  ¡Oh!... 

Slmom.     ¡Eres  el  joven  mas  cargante  que  he  conocido!... 
Jldas.  ¿Cómo... 

SiMO-N.     Tienes  una  intención  aun  mas  torcida  que  las  piernas... 

Judas.  (No,  yo  no  me  dejo  pisar  de  nadie:  asi  como  asi,  ya  no 
se  ha  de  celebrar  mi  boda,  conque...)  ¿Según  eso,  us^ 
ted  se  cree  todavia  un  joven  de  prendas  encantadoras, 
un  poilueio  agradable  ,  espiritual ,  no  es  verdad?  Pues 
amigo  mil» ,  se  ha  equivocado  usted  de  medio  á  medio: 
precisamente  es  usted  todo  lo  contrario,  y  por  añadi- 
dura un  viejo  impertinente. 

Simón.     ¡Oiga  usted!...  Todavia  estoy  en  la  flor... 

Judas.     De  una  vejez  estúpida. 

SraoN.     ¡Caballero!...  {Furioso.) 

Judas.  Si,  señor,  y  eslá  usted  abusando  lastimosamente  de  la 
vida...  Usted  pasa  de  los  ochenta... 

Simón.  ¡Bien,  muchacho,  muy  bien!  {Riendo  con  efusión.)  Esa 
franqueza  y  concisión  espartanas  te  honran,  te  elevan 
sobre  los  demás...  Dios  te  las  conserve  siempre... 
Siento  necesidad  de  un  yerno  de  tu  calibre...  Afortu- 
nadamente lo  he  encontrado,  y  desde  ahora  te  concedo 
la  mano  de  Uii  hija. 

Judas.     ¿Es  posible?  ¿Consiente  usted  en  la  boda? 

Simón.  Sé  mi  yerno...  y  vive  á  mi  lado,  come  en  mi  compa- 
ñía, duerme  con... 

Judas.  ¡Caballero!... 

SiMON.     Bien,  bien,  no  te  alarmes.  Te  ofrezco  cuarenta  reales 

al  mes  para  tus  menudos  placeres... 
Judas.     ¿Es  ese  el  dote  de  Cunegunda? 
SiMON.     El  resto  lo  tendrás  después  de  mi  muerte. 
Judas.     (Es  rico...  casi  tan  rico  como  caprichoso;  y  toda  vez 

que  las  contrariedades  acaban  fácilmente  con  los  viejos, 

estoy  occidido:  hago  la  señal  de  la  cruz...  y  me  caso.) 

Pues,  señor,  acepto. 
Simón.     Corriente:  ahora  el  consabido  final  al  público...  los  ver^ 

útos  de  cajón  solicitando  el  aplauso. 
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Judas.     Allá  van. 

Pues  rendir  culto  á  la  naoda 

es  nuestro  deber  primero, 

público,  un  aplauso  espero 

para  celebrar  la  boda. 

En  esto  se  funda  toda 

mi  ambición...  y  con  franqueza: 

ó  atruena  nuestra  cabeza 

el  aplauso  consabido, 

ó  vuelve,  al  primer  silbido, 

á  comenzarse  la  pieza. 


FIN. 


Madrid  7  de  setiembre  de  1858. 
Conforme  con  el  dictamen  del  Sr,  Censor,  puede  re-, 
presentarse  esta  comedia  en  un  acto,  titulada:  En  paños 
menores. 

Vega  Armijo. 


CATALOGO 


DE  LAS   OBRAS   DRAMATICAS  Y   LIRICAS  DE  LA  GALERIA 

EL  MUSEO  LITERABIO. 


En  t*n  acto» 

legar  á  Madrid, 
imbra  á  tu  victima! 
es  que  te  cases. 

a  cual  ama  á  su  modo. 

trion  y  Pipelet,  ó  las  desgracias 

e  uu  portero. 

síraces,  sustos  y  enredos. 

s  pelucas  y  dos  pares  de  anteojo». 

Cocinero  á  Ministro. 

.guiyo  pata  de  anafe. 

js  n. áridos!  qué  ventura. 

iirium  trcmens. 

Chai  de  cachemira, 
rigor  de  las  desdichas,  ó  D.  Her- 
mógenes. 

Héroe  de  Bailen ,  Loa  y  Corona 
Poética.  ' 
[  suplicio  de  Tántalo. 
12'»  de  Febrero, 
,  Cadete. 

i  amor  por  la  ventana, 
l  destino. 

l  padre  del  hijo  de  mí  mujer. 

l  perro  ó  yo. 

n  Araujuez  y  en  Madrid. 

1  Dómine  y  el  Montero. 

l  mejor  amigo,  un  duro. 

l amigo  del  Ministro. 

1  Charlatanismo. 

n  el  dote  está  el  busilis. 

;s  un  loco. 

1  arte  de  hacerse  amar, 
años  menores. 


por  liebre, 
iramática  parda. 


L»  Herencia  de  un  poeta. 

La  última  noclie  de  Camoeos  [trá- 


9edia). 
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La  voz  de  las  Provincias. 
La  carta  perdida. 
Los  Quid  pro  Quos. 
Lluvias  del  estio. 

Me  he  comido  á  mi  amigo. 
Modelo  de  esposas. 
Moreno  y  ojos  azules. 

No  es  la  Reina!!! 

Paulina. 

Piensa  mal  y  errarás. 

Por  un  Teló  y  un  sombrero. 

Simpatía  y  antipatía. 

Tres  pies  al  gato. 

ün  viernes. 

Una  tempestad  dentro  de  an  vaso 

de  agua. 
Una  comedia  en  un  acto. 
Una  idea  feliz. 
Un  anuncio  en  el  Diario. 

mn  dos  aetoa» 

Castor  y  Polux. 

Dimas  el  titiritero. 

ElpillnelodeParis.  Segunda  parte 
El  orgullo  castigado. 

La  última  conquista. 
La  codicia  rompe  el  saco. 
Los  hijos  de  su  madre. 

Una  conversión  en  diez  minalos. 

m¡n  ir-es  ó  ntats  wctos» 

Achaquf  s  de  la  vejez. 
Amante,  rival  y  paje. 
A  público  agravio  ,  púbüca  ven- 
ganza. 
Adriana  I  ecouvrctir. 
Amarguras  de  la  viaa 
Ante»  y  después. 


Cocinero  y  Capiian 
Carlos  Vil  entre  sus  vasallos. 
Celos,  despecho  y  amor. 
Conde,  Ministro  y  Lacayo. 
Corona  y  tumba,  ó  el  reinado  do 
Sigenco. 

Duda  en  el  aliña,  ó  el  Embozado  de 

Córdoba . 
Dalila. 

Don  Lope  de  Vega  Carpió. 

Entre  bobos  anda  el  juego. 
El  Gran  Duque. 
El  pacto  de  sangre. 
El  velo  de  encaje. 
El  ángel  de  la  casa . 
El  primo  y  el  relicario. 
El  árbol  torcido. 
El  Conde  de  Selmar. 
El  collar  de  perlas. 
El  arenal  de  Sevilla. 
El  Caballero  de  Harmental. 
El  Cardenal  es  el  Rey. 
El  Castellano  de  Taraarit 
Kl  Castillo  del  Diablo. 
El  conde  de  Monte-Cristo.  Primera 
parte. 

El  conde  de  Monte-Cristo,  Segunda 
parte. 

El  conde  de  Hernán. 

El  correo  de  Lion,  ó  el  asalto  de  la 
silla  de  postas. 

El  escudo  de  Barcelona. 

El  hijo  del  diablo. 

El  juego  de  ajedrez. 

El  sacrificio  de  una  madre. 

El  sereno  de  Glukstadt. 

El  Eublerráneo  del  castillo  negro. 

El  genio  contra  el  poder,  ó  el  Bachi- 
ller dé  Salamanca. 

El  mejor  alcalde  el  Rey. 

El  libro  negro. 

El  Judio  errante. 

En  el  crimen  vá  el  castigo,  6  la  Con- 
desa de  Portugal. 
En  1830. 

El  difunto  Leonardo, 
j  El  molino  de  la  ermita, 
j  El  corazón  de  un  padre. 
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Eligonia. 
Eulalia. 
El  egoista- 

Fea  y  pobre. 
Francisco  el  ioclusero. 

Honra  por  íionra. 

Isabel  Segunda. 

Juana  de  Arco. 
Juana  do  Nápolcs. 
Judit. 

Juicios  de  Dios. 
Julieta  y  Pvomeo. 

Los  fanfarrones  del  vicio. 

La  Baltasara. 

La  hiél  en  copa  de  oro. 

Lorenzo  me  llamo,  ó  carbonero  de 

Toledo. 
Los  amores  de  la  niña. 
La  campana  vengadora. 
La  crisis. 

La  alegría  de  la  casa. 
Las  mujeres  de  mármol. 


La  corte  del  Rey  poeta. 
Las  tres  manías,  ó  cada  loco  con  su 
tema. 

Las  bodas  de  un  criminal. 

La  Iionra  en  la  deshonra. 

La  conquista  de  Toledo. 

Los  empeiios  de  nn  acaso. 

Las  barricadas  de  Madrid. 

La  Duquesa  de  ¡prest  ó  Genoveva  de 
Brabante. 

La  Duquesa  ó  la  soberbia. 

Las  cuatro  barras  de  sangre.  Segun- 
da parte  de  Filfredo  el  relloso. 

Las  travesuras  de  Chalamel. 

Los  espósilos  del  puente  de  Ntra.  Se- 
ñora. 

Los  libertinos  de  Ginebra. 

Los  percances  de  un  viaje. 

Los  siete  castillos  del  diablo  (magia). 

Luisa  Míller. 

La  casa  del  diablo. 

Misterios  de  palacio. 
Mi  suegro  y  mi  mujer. 
Maese  Juan  el  espadero. 


Matilde. 

No  hay  amigo  para  am 
Navegar  á  la  aventura. 
Ktra.  Sra.  de  Paris,  ó  la  Esní 
Nadie  diga  de  esta  agua  no  be 

Oráculos  de  Talla,  ó  ios  áueni 
Palacio. 

Protector  y  protegido. 

Quebrantos  de  amor, 

Represalias. 

Secretos  del  destino. 

También  en  amor  se  aci 
es  mas  fácil  errar. 

üna  bistoria  del  dia. 
Un  corazón  de  mujer. 
Uno  de  tantos. 
Un  dia  de  baños. 
Un  hijo  natural. 

Vivir  y  morir  amando.^ 
Vilfredo  el  Velloso. 


ZARZUELAS. 


JE*i  un  acto» 

A  Rusia  por  vailadolid. 
Alumbra  á  este  caballero. 
A  última  hora. 

Cuarzo,  pirita  y  alcohol. 
Casado  y  soltero. 

Diez  minutos  de  reinado. 

El  amor  y  el  almuerzo. 
El  Grumete.  (La  música.) 
El  Trompeta  del  Archiduque. 
El  Sonámbulo. 
Escenas  en  Chamibéri. 
El  Alférez. 

Gracias  á  Dios  que  está  puesta 
mesa. 

Guerra  á  muerte.  (La  música.) 
Gato  por  liebre, 

Lh  Cotorra. 

Las  bodas  de  Juanita. 

I  a  Dama  del  Rey  (La  música.) 

Los  dos  ciegos. 

La  Zarzuela. 

I.a  flor  de  la  berrania. 


La  espada  del  Rey. 

Pablito  (Segunda  parte  de  Buenas 
noches,  Sr.  D.  Simón). 

Un  Caballero  particnlar. 

En.  dos  actos, 

Bruschino. 

El  Postillón  de  la  Rioja. 

La  cola  del  Diablo. 
La  corte  de  Monaco. 

Marina.  (La  música.) 

Un  sombrero  de  paja. 

En  tt*e«  ó  mas  actos. 

I  Amor  y  misterio. 
!  Amar  sin  conocer. 


Cárlos  Broschi. 
Catalina. 
Campanone. 

El  sueño  de  una  noche  de  vera» 
El  Dominó  azul.  (La  música.) 
El  valle  de  Andorra. 
El  hijo  de  familia,  ó  el  lancero 

luntario, 
El  sa rgen to  Federico . 
Entre  dos  aguas. 


Galanteos  en  Venecia. 


Los  Madgyares. 
La  Estrella  de  Madrid.  (La  músic 
La  Caceria  Real.  (La  música.) 
La  Pasión  (drama  sacro-lírico). 
Los  Comuneros. 


Mis  dos  mujeres. 
Morete. 


Un  viaje  al  vapor. 


El  propietario  de  esta  Galería  vive  en  la  calle  de  la  Salifd,  núm.  14,  cuarto  principal. 


